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Las enfermedades emergentes y reemergentes originadas desde animales de vida silvestre, pueden ser 
transmitidas a las poblaciones humanas por contacto directo o por vectores. Las zoonosis determinan una 
gran problemática social epidemiológica. La relación que tiene las enfermedades emergentes y reemergentes 
está ligada a la pérdida de la biodiversidad por factores antropogénicos, debido a la destrucción de hábitats 
naturales, el tráfico de fauna y a la pérdida de diversidad genética. Todos estos aspectos juegan un papel en 
la aparición de las patologías de origen infeccioso. Esta revisión intenta acercarse al conocimiento de las 
zoonosis transmitidas por animales silvestres y su impacto en las enfermedades emergentes y reemergentes. 

Los patógenos de animales silvestres contribuyen al incremento de las enfermedades emergentes y re-
emergentes como una amenaza para la salud pública. La emergencia de estas y otras enfermedades humanas 
ocurren cuando los gérmenes de los hospedadores pueden saltar y mutar en la especie humana. Los 
patógenos pueden seguir transfiriéndose entre diferentes especies animales, y continuar siendo reservorios, 
convirtiéndose así en enfermedades epizoóticas. 

Factores de expansión de las enfermedades emergentes y reemergentes y alteración del ecosistema.  

Los cambios antrópicos en la vida silvestre, el aumento demográfico y la mayor tasa de contacto entre seres 
humanos, vida silvestre y animal domésticos es posible que hayan conducido a la aparición de nuevas 
enfermedades en humanos y animales. También los cambios climáticos en el planeta han producido 
alteraciones en los patrones de comportamiento de los huéspedes y vectores. Igualmente la entrada abrupta 
del humano al ecosistema de los bosques y llanuras, otrora habitadas por animales e insectos que vivían en 
equilibrio. El incremento de casos de dengue, malaria, rabia y fiebre amarilla y su paso de la selva a la ciudad, 
es un hecho dramático que se padece en la actualidad. La alteración en los ecosistemas puede crear 
condiciones que facilitan la aparición o dispersión de nuevas enfermedades. Los patógenos emergentes son 
aquellas que surgen en una población por primera vez, o que han existido y que rápidamente incrementan su 
prevalencia. Las enfermedades emergentes han estado relacionadas con grandes mortalidades en la vida 
silvestre. También existen factores de riesgo que incrementan las enfermedades infecciosas emergentes y 
reemergentes, como los vectores de fauna silvestre. Los cambios repentinos en el medio ambiente o en las 
características de los huéspedes o de los agentes pueden alterar el estado de equilibrio. Es posible entonces 
que las enfermedades, por ejemplo las tropicales, sean producto algunas veces de la alteración de los 
patógenos, los vectores y el medio ambiente. Otras formas de expansión en las enfermedades infecciosas 
emergentes y reemergentes, surgen de los mecanismos de transmisión de ciertas patologías, que inicialmente 
fueron originadas desde una especie animal, en la cual la zoonosis a humanos aparece como un evento raro. 
Esta se da por un salto del patógeno al hombre, que es poco frecuente, pero que perpetúa la enfermedad 
temporal o permanentemente. Como consecuencia, el ciclo humano-humano mantiene la infección en 
algunos periodos de tiempo, como el caso del VIH, influenza A, virus del Ébola y el virus del síndrome agudo 
respiratorio severo (SARS). 

De igual manera existen formas de expansión como las zoonosis en los cuales se encuentran involucrados 
directamente los vectores animales como factores desencadenantes de infección humana (pulgas, garrapatas, 
mosquitos, etc). En este caso, las especies animales son los principales reservorios de los patógenos y la 
transmisión horizontal de humano a humano es rara, esta se da en enfermedades como lyssavirus, 
enfermedad de Lyme (borreliosis), plaga, tularemia, leptospirosis, leishmaniosis, ehrlichiosis, virus Nipah, 
virus del oeste del Nilo y hantavirus.  

Además de la alteración de ecosistemas, de origen natural o antropogénico; que conlleva a la aparición de las 
enfermedades emergentes, también participan en el incremento de estas patologías los movimientos de 
patógenos o de vectores que se dan por vías humanas o por factores fisiológicos normales de fauna silvestre 
(migraciones animales). También predisponen los cambios mutagénicos en patógenos o en la capacidad de 
métodos modernos del diagnóstico de los mismos. 



Las enfermedades emergentes y reemergentes tiene su origen principalmente en bacterias y rickettsias 
(54.3%), La coexistencia de estas con los vectores, los animales reservorios, y la entrada abrupta del hombre 
al ciclo con la consecuente adquisición de la infección hacen de este tipo de patógenos las principales 
enfermedades en el mundo, basado en el porcentaje de origen en su etiología. Luego en importancia es 
seguida por virus y priones (25.4%). La emergencia o reemergencia de las enfermedades virales puede 
deberse, entre otros muchos factores, a cambios del virus originados en mutaciones o recombinaciones 
genéticas, o bien a alteraciones ambientales que afectan la relación virus-huésped. Con relación a este último 
aspecto, las zoonosis son el origen más frecuente de la emergencia de las infecciones virales: virus que 
naturalmente no infectan al ser humano pero que son transmitidos accidentalmente de otras especies. Entre 
las enfermedades parasitarias es posible encontrar varios ejemplos de patologías emergentes, algunas de las 
cuales han aumentado su prevalencia radicalmente, como la malaria y la leishmaniosis. Hay factores 
específicos precipitantes, ecológicos, ambientales y demográficos que exponen al hombre en estrecho 
contacto con patógenos que originan enfermedades emergentes o reemergentes, con sus reservorios o sus 
vectores. A esto se suma la evolución, siempre en acción de los microorganismos, combinando variantes 
particularmente virulentas con elementos selectivos. Muchas infecciones corresponden a zoonosis, debido a 
que el hombre penetra en los hábitats de diferentes animales normalmente lejanos a centros y cabeceras 
urbanas. La mayoría de las enfermedades parecen originarse con patógenos ya presentes en el medio, y que 
emergen por presiones selectivas o por factores favorecedores, entre los cuales, las condiciones 
sociogeográficas, de orden público y de marginalidad ofrecen predisposición a la aparición de patologías. 
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